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A FINALES de agosto de 2012, el pre­
sidente Juan Manuel Santos anunció 
que el Gobierno y la guerrilla de las 
FARC-EP estaban realizando encuen­
tros que habían arrojado como resulta­
do un acuerdo general para "la termi­
nación del conflicto y la construcción 
de una paz estable. y duradera"_ 

En aquel momento, muchos bus­
camos un poco de orientación an­
te la noticia y resurgieron debates y 
conversaciones de gran importancia 
acerca del conflicto colombiano. ¿Es­
tamos en lo correcto al dar por sen­
tado que hablar de la guerra entre el 
Gobierno y la guerrilla de las FARC­

EP es hablar de 'el conflicto' en Co­
lombia (en singular, con artículo de­
finido y sin mayores adjetivos)? ¿Es 
este el conflicto que más nos aqueja? 
Tras el rastro del fracaso de los últi­
mos diálogos de paz oficiales entre el 
Gobierno y la guerrilla en 2002, ¿có­
mo construir una paz estable y dura­
dera? ¿Qué diferencia hay entre un 
acuerdo dé paz y la paz como tal? 
¿Qué hemos aprendido de los proce­
sos de paz y desmovilización del pa­
sado, tanto de otras guerrillas eomo 
de grupos paramilitares, en Colombia 
y alrededor del mundo? ¿Cómo nos 
imaginamos ese escenario de poscon­
flicto en una sociedad entretejida con 
nuestros antiguos 'enemigos'? Para 
pensar con profundidad respecto de 
estas y otras preguntas, el libro del 
cual se ocupa esta reseña es una bien­
venida lectura. 

Conflicto armado, seguridad y cons­
trucción de paz en Colombia es un vo­
lumen institucional publicado en el 
2010 con motivo de la celebración 
de la cuarta década de fundación 
del Departamento de Ciencia Polí­
tica de la Universidad de los Andes, 
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compuesto por dieciséis textos refe­
rentes al conflicto, la seguridad y la 
paz, cuyos autores estaban o habían 
estado vinculados a ese Departamen­
to en la primera década del siglo. 

El prólogo es de autoría de Fran­
cisco Leal Buitrago y versa sobre la 
memoria institucional del Departa­
mento, tomando en consideración el 
presente volumen y los tres anteriores 
publicados en el jubileo sobre temas 
como partidos y elecciones, relaciones 
internacionales y política exterior, y 
el Estado. Luego sigue la introduc­
ción de la compiladora, Angelika Rett­
berg, con una revisión cronológica de 
la literatura sobre las producciones 
académicas en torno al conflicto ar­
mado, la seguridad y la construcción 
de paz en los últimos cincuenta años; 
pasando por las negociaciones y la 
construcción de la paz en épocas más 
recientes. Aunque la introducción no 
pretende ser exhaustiva, es una exce­
lente muestra de cómo las voc-es aca­
démicas han pensado, analizado y úl­
timamente-interpretado la violencia y 
la paz en Colombia. 

La autora comienza por las publi­
caciones de los años sesenta, cuanda 
los trabajos pioneros privilegiaron 
elementos socioeconómicos para e~ 
plicar las causas de la violencia y la 
debilidad institucional. De la mano 
de textos reconocidos, Rettberg Ueva 
al lector a través de definiciónes .del 
conflicto como una lucha bipartidista, 
hasta trabajos que comenzaron a po­
ner de manifiesto la tesis .de las cau­
sas objetivas y subjetivas de la violen­
cia en los años ochenta. En este punto 
de la introducción, la autora presen­
ta el grueso tejido de discursos y re­
laciones existentes entte los cent:Fos 

universitarios, los planes de gobierno 
y - más adelante-las ONO. 

Quien tenga interés en levantar un 
mapa sobre las perspeetivas que han 
nutrido los debates sobre paz y con­
flictos en Colombia, encontrará en es­
ta introducción suficientes elementos 
para comprender cómo la producción 
académica 'conversa' con las polfti­
cas públicas y cómo las voces desde 
esta Universidad se insertan en deba­
tes no solo teóricos, sino también po­
líticos sobre la guerra y la paz, como 
se manifiesta en sus intervenciones y 
relaciones con instituciones corno el 
Centro de Memoria Histórica (antes 
parte de la Comisión Nacional de Re­
paración y Reconciliación), las cuales 
marcarán un rumbo· para la transfor­
mación del conflicto actual. 

La autora subraya los temas de in­
vestigación pendientes de explorar, 
como el relativo a investigar de fot­
ma diferenciada los nuevos acteres del 
conflicto (y de las negociaciones), los 
antiguos desmovilizados, y los gru­
pos de víctimas, al tiempo que aboga 
continuar ahondando en temas que, 
desde las desmovilizaciones del últi­
mo Gobierno y también en los planes 
presentes del posconfticto, adquie­
ren gran importancia, como la me­
moria (tanto institucional, como también 
informal) y las historias de violen­
cias, reconciliacienes y resistencias ar­
madas y pacíficas, desde las demostra­
ciones política~ con~encionales, hasta 
la producción de historias colectivas 
en forma artística. Para ellol la crea­
ción del ConPaz (Programa de Inves­
tigación sobre el Conflicto Armado y 
Construcción de Paz) pareciera de alta 
importancia. 
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La introducción al final detalla as­
pectos de la infraestructura académi­
ca del Departamento, rara dar paso a 
la parle principal del libro, esto c.:s. la 
compilación de los textos mismos. 

El libro no está dividido en seccio­
nes temáticas ni organizado de ma­
nera cronológica, lo que conlleva pa­
ra el lector un grado de dificultad en 
la ubicación de los asuntos de su in­
terés por materia o por fechas, a l res­
pecto de Jo cual advierte Rettberg en 
la introducción., que se trata de una 
compilación que muestra la "diversi­
dad de las aproximaciones al tema 
del conflicto, la seguridad y la paz, 
que se exploran actualmente en el 
Departamento ( . .. )". Esta notifica­
ción debe ser asamída con seriedad, 
pues el lector encontrará aquf temas, 
metodologías y perspectivas bastan­
te heterogéneas: procesos de paz 
(Ana María Bejarano y Cario Nasi), 
internacionalización del conflicto 
(Sandra Borda Guzmán), elecciones 
(Miguel Garcfa Sánchez), actores del 
contHcto armado como las FARC-BJ> 
(Román D. Ortiz) y el sector privado 
(Angelika Rettberg), diferentes lec­
turas del tema de seguridad (Francis~ 
co Leal Buitrago, Ann C. Mason y 
Arlene B. Tickner), escenarios de 
posconflicro (Rettberg), estructuras 
paramilitares tras la polftica de des­
movilización (Gustavo Duncan) y 
justicja y reconciliación transiciona­
Jes (Iván Orozco). 

Los primeros tres capítulos se en­
trelazan a través de Jos procesos de 
paz, aunque su producción data de 
diferentes periodos. En el capítu­
lo de Ana Mada Bejarano se argu­
menta que el conflicto en Colombia 
debe definirse como de "naturaleza 

fundamentalmente pnlflica. c.:n el scn­
tido acuñado por Carl Schmitt" (pág. 
4.5): a partir <.k: allf Bcjaruno caracte­
riza al Estadu, las guerrillas y los para­
militares como sus tres protagonistas, 
siendu nct ores mú ILiples, fragmc.:n la­
Jos y autónomos, cada vez más aleja­
dos de sus bases socialc.:s. Este primer 
capítulo muestra como c.:scalonndos, 
parciales e incompletos (rág. 61) lus 
proct:sos de paz desde 1yH2 hasta el 
2002, para lo cual traza una lfnca de 
tiempo que culmina con el final del 
rwceso de paz del presidente Pastra­
na e incluye los primeros meses del 
Gobierno de Álvaro Uribe. 

Cario Nasi es el autor de los si­
guientes dos capftulos; publicados en 
su orden en el 2007 y 2ooH, los cua­
les se concentran en Jos procesos de 
paz desde una perspectiva que rri­
vi legia la relación Estado-gucrri llas. 
Los argume11tos de Nasi, que deben 
inscribirse dentro del. texto más gene, 
roso Cuando callan los júsile.~ (Bogo­
tá, Norma, Universidad de los Andes, 
2007), se encaminan a hacer visibles 
las distorsiones que la guerra de gue­
rrillas produce en el régimen polftico 
democrático, después de evaluar t:n 
forma minuciosa las listas que clasi· 
fican las eJe.cciones y las definiciones 
numéricas como base de discusión. 
Para Nasi, las guerras civiles producen 
la ausencia de una sociedad rluralist.a, 
precondici.ón para la democracia. El 
segundo capftulo de Nasi trata sobre 
los saboteadores de los procesos de 
paz, que él identifica como cambian­
tes, dependiendo de las negociacio­
nes en cuestión, contando con grupos 
rebeldes, gobiernos colombiano y de 
los Estados Unidos, empresarios, mili­
tares y paramilitares, entre otros. Na­
si hace un recorrido por las negocia­
ciones de paz de los gobiernos desde 
1982 hasta el 2002 - el mismo periodo 
del primer artfculo de Bcjarano- pe­
ro con énfasis en las tácticas y esl'ra· 
tegias de los diferentes actores para 
estropear Jos procesos. Su conclusión 
gira alrededor de la obtusa creencia 
de quiene& participan en las mesas de 
negociación consistente en asumir los 
procesos de paz como¡la postergación 
de la guerra (pág. J25~· 

En el siguiente cap(l,ulo de Sandra 
Borda Guzmán (original de 2007), 
pareciera evidenciarse que el Gobier­
no del presidente Ur aprovechó La 
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Hituaci(lll int.c..:rnac.:ional después del 
1 1 d(; sc.:plic..:mhn: pnra int~.:rnaciona­

lizar rmis d~.:ddidarllcnll.: L:l conflicto 
colombiano. Borda argumcnla quc la 
intcrnm.:ionali:t.ación del conllictu ha 
sido partl: <.k una cstratc.:gia guhl:rna ­
mcnlal y no ::;olo "accidental'' o consc­
Ctr l:ncia de.: las dinámicas de pod~.:r hl:­
gc..:mónicas desde los l ~stados Unidos 
(pág. 151 ). Para Borda , la l:Strall:gia 
de intl:rnacionalizaci6n con 6nfasis 
en la ayuda militar, uno dc..: los vario:-; 
aspectos quc..: con templa (pág. IJ IJ), 
pudil:rll COJlVCI'tÍrSl: más auc.:lante C ll 

un obstáculo u cvcni.Ualc.:s negocia­
ciones de paz. Por c..:llo, para la autora, 
intentar divcrsificar la internacionali­
zación desde una posición estratégi­
ca gubernamen tal es rrioritario, y si 
se dejan de lado las :-;i mples c..: tiqul:­
tas de Estado-hegemónico estadou ­
nidcn:-;c.: y Estado-cliente colombiano, 
se.: abren los espacios de diálogo pa­
ra que desde la academia y la política 
sea po:-;iblc.: intervenir en los debates 
con quienes loman las decisionc.:s ll!l· 
cionalcs. La autora es partidaria de la 
democratización de la polftica inter­
nacional e insta a la apertura de espa­
cios y canales para que la intcrnacio­
nalización del conllicto Sl:lt discutid<J, 
como se haría con cualquier otra pulf­
lica pública (pág. J 54). 

Miguel Garcfa Sá nchcz es l:l nutor 
del capftulo siguic::nte, el cual sc..: con­
centra en mostrar las consecuencias 
electorales dc..: los vfnculos entre acto­
res armado¡¡ ilegales y la~ elites polfti­
cas. Toma como runto de partida el 
escándalo de la parapolfticu en 2009 

y presenta una detallada invl:sligu­
ción sobre:: los efecto¡¡ de los coniex­
tos violenlos en lu rarticiración e luc­
toral y las dcciRioncs de voto de los 

,, fill 
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ciudadanos en áreas donde las guerri­
llas y los paramilitares han logrado 
un efectivo dominio territorial. Se­
gún García, los ·•individuos que viven 
en contextos violentos tienden a ajus· 
tar sus conductas y opiniones politi­
cas en linea con los objetivos estraté­
gicos y las orientaciones ideológicas 
proclamadas por el actor armado do­
minante" (pág. 165). A partir de allí, 
estudia tanto el voto como la inten­
ción de voto por medio de modelos 
marcados por la cuantificación (pág. 
187), que llevan al autor a concluir, 
entre otros asuntos, que las disputas 
guerrillas y paramilitares afectan ne­
gativamente la conducta electoral y 
que, en las regiones estudiadas, mani­
fiestan su relación con una mayor 
abstención electoral (pág. 194). 

En seguida del capítulo de García 
se encuentran dos contribuciones so­
bre Jos actores armados, la primera 
de Román D. Ortiz sobre las FARC­

EP y la segunda de Angelika Rett­
berg referente al sector privado. Or­
tiz se detiene en la longevidad de la 
organización guerrillera. Para el au­
tor, las FARC-EP no solo supieron 
aprovechar las discontinuidades en 
las políticas de seguridad y la vincu­
lación a la economía ilegal del nar­
cotráfico, sino que la ''supervivencia 
y expansión de las FARC fueron posi­
bles gracias a su notable capacidad 
de aprendizaje" (pág. 209). De lama­
no de la evolución del entorno na­
cional e internacional, Ortiz analiza 
una serie de rasgos de la organiza­
ción que explican este fenómeno, co­
mo lo son la ideología, la internacio­
nalización como fuente de aprendizaje 
e innovación, el desarrollo de una es­
tructura económica con notable 

capacidad de sobrevivir frente a la 
presión del Estado y la solidez de su 
estructura organizativa y la estabili­
dad eo el liderazgo del grupo. Al final 
del artículo, el autor evalúa cómo se 
ha presentado un desfase entre el de­
sarrollo del entorno estratégico co­
lombiano y el perfil de las FARC, po­
niendo de presente cómo boy la 
organización se ha quedado rezagada 
hasta el punto de que su falta de flexi­
bilidad y de capacidad de aprendizaje 
vislumbrarían un posible debilita­
miento y reacomodamiento para ser 
un actor marginal. 

Por su lado Rettberg, en relación 
con otros actores de la guerra y de la 
paz, presenta en su ensayo una serie 
de factores sobre cómo el sector pri­
vado en E l Salvador, Guatemala y 
Colombia se ba organizado de mane­
ra diferenciada (y como parte) fren­
te al desarrollo de las negociaciones 
de paz. Para ella, existen tres grupos 
de factores que explican esa partici­
pación: r. Los relacionados con cos­
tos y ganancias, 2 . Las facciones y uni­
dades que en el interior de ios grupos 
empresariales favorecen las negocia­
ciones, y 3· La habilidad de estas fac­
ciones para controlar o vigilar el pro­
ceso de negociación. La autora evalúa 
el sector empresarial en la paz de El 
Salvador y Guatemala y culmina con. 
la ambivalencia en el caso colombia­
no, con especial énfasis en la posición · 
cambiante de los gremios empresa­
riales durante el Gobierno de Andrés 
Pastrana y luego en la administración 
de Á! varo Uribe al apoyo de la solu­
ción militar. La investigadora subra­
ya cómo los contextos históricos e 
institucionales llevan a diferencias en 
la organización del sector privado y 
sus relaciones y dinámicas de política 
y empresa. 

Los siguientes tres capítulos versan 
sobre diferentes percepciones de las 
políticas de seguridad; los dos prime­
ros son de Francisco Leal Buitrago y 
el tercero de Ann C. Mason ,y Arlene 
B.1íckner. En su primer artículo, Leal 
Buitrago presenta la Doctrina de se­
guridad nacional en América Latina, 
mientras que en el segundo se con­
centra en las políticas de seguridad 
en Colombia. El primer capítulo es de 
largo aliento y se inscribe dentro de 
su obra La seguridad nacional a la de­
riva (Universidad de los Andes, Ceso, 

Flacso, Alfaomega, 2002), el cual cu­
bre la macroteoría militar del Estado 
y el funcionamiento de las institucio­
nes estatales por parte de los milita­
res, que sirvió para legitimar el nuevo 
militarismo en el decenio de los años 
ochenta en América Latina (pág. 273). 

El lector encontrará aquí el trazo de 
los pilares políticos de la influencia de 
los Estados Unidos, entrelazados con 
las revoluciones comunistas en el con­
tinente y sus ramificaciones en Amé­
rica del Sur. A lo largo del capítulo el 
autor analiza el perfil del caso colom­
biano y la declinación de la Doctrina, 
con lo cual no solo ayuda a explicar 
la marca que ha dejado en las insti­
tuciones castrenses •. sino también en 
la composición general de la concep­
ción misma de las políticas de segu­
ridad en el seno del Estado y los go­
biernos más recientes. 

El segundo capítulo de Leal Bui­
trago sobre seguridad, también per­
tenece a una obra más amplia, En 
la encrucijada (N0rma, Universidad 
de los Andes, 2006), y presenta el al­
cance de las improvisaciones que en 
los últimos decenios han caracteri­
zado las dificultades para desarro­
llar una política de seguridad inte~ 
gral en Colombia. El autor revisa las 
políticas desde el Frente Nacional y 
culmina con una discusión de la po­
lítica de Seguridad Democrática des­
de el 2002 hasta el 2005, levantando 
una voz de precaución frente al las­
tre del Plan Colombia y las dificulta­
des que habría para sostenerlo en el 
largo plazo. 

Del mismo talante de compren­
sión de las políticas en su carácter in­
tertextual, Mason y TkJmer D,l'Uestran 
su mirada con énfasis en ·los agentes 
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de seguridad en la región andina. Pu­
blicado originalmente en el 2008, este 
artículo comienza ofreciendo un mar­
co teórico transnacional y vuelca lue­
go su atención al escenario andino, 
dándole prioridad a los agentes de in­
seguridad e inestabilidad no estatales. 
Las autoras se conc~ntran en flujos y 
redes ilicitas de drogas y armas, en las 
organizaciones criminales y en las re­
laciones delictivas instrumentales que 
ponen de manifiesto cómo el panora­
ma de seguridad regional involucra 
no solo actores, problemas y espacios 
transregionales, sino además dinámi­
cas que aportan perspectivas para 
cartografías alternativas de la seguri­
dad: espacios geográficos y procesos 
que pueden inspirar a los diseñadores 
de políticas multilaterales. 

El siguiente artículo de Aogelika 
Rettberg, "Diseñar el futuro", da un 
viraje temático y se concentra en el 
posconfiicto. En él, revisa los dilemas 
de construcción de paz en el poscon­
fiicto y, aunque data del 2003, los de­
bates y dificultades que allí se identi­
fican son aún de alta relevancia para 
la situación actual. Rettberg sostiene 
¡¡¡ue la falta de una defiaición precisa 
sobre qué es construcción posconflic­
to obedece a la falta de claridad del 
concepto en relación ·directa con el 
contenido de este escenario que se 
determina de manera distinta en ca­
da c0ntexto. La autora sugiere buscar 
pistas en la literatura sobre las diver­
sas visiones de qué debe eontemplar 
el posconfticto, si una superación de 
las profundas causas de la violencia 
es necesaria o si el posconfticto pue­
de ser exitoso sin tener que asumir di­
cha tarea estructural. Frente a ello, las 
miradas minimalistas y las maximalis­
tas se ven matizadas por posturas in­
termedias. Rettberg analiza también 
debates sobre la périodización del 
conflicto, lG>s detetminantes de la acti­
vidad de la construcción de paz, la na­
turaleza de qué implica la reco?struc­
ción y cómo las circunstancias que 
marcan la teoninación del c0nfiicto 
moldean en gran medida la efectivi­
dad y las probabilidades de éxito del 
propósito de paz.1.a participación i n­
ternacional. gubernamental y no gu­
bernamental, es el último elemen­
to. contemplado en este artículo, que 
cul.mi.n.a con anotaciones de la auto­
ra sobre la necesidacl. de evaluar las 

lecciones que Colombia puede tomar 
de los diferentes escenarios y deba­
tes analizados para que la planeación 
del posconflicto comprenda esfuer­
zos para anticipar, identificar y abor­
dar los retos. 

Gustavo Duncan es el autor del 
capítulo siguiente sobre las negocia­
ciones de Ratito. Originalmente fue 
escrito como epilogo a su libro Los 
señores de la guerra (Planeta, 2006), 
en el cual ofrece un análisis detallado 
de cómo el proceso de desmoviliza­
ción de los paramilitares durante los 
primeros años del Gobierno Uribe 1 
adoleció de un vacío institucional que 
Lo enmarcase como parte de un pro­
ceso de paz, y no como un proceso de 
desarme que no los desmanteló, aun­
que transformó estructuras, procesos 
y dinámicas de estos grupos armados. 
Duncan recorre el proceso de Santa­
té de Ralito, a través de las desmovili­
zaciones parciales, los cambios en la 
percepción y el tratamiento de Jos pa­
ramilitares en los medios de comuni­
cación, lo que le permite resaltar las 
faJlas estructurales del proceso: asu­
mir que bastaba la voluntad de los je­
fes para desmontar la estructura de 
dominación basada en ejércitos pri­
vados (pág. 4II). Las advertencias del 
autor acerca de la posibilidad de que 
' los señores de la guerra' mantuvie­
sen reservas de poder armado y ma­
fioso frente a eventuales contingen­
cias, parecieran verse corroboradas 
por la realidad actual. 

El último capítulo ¡de contenido 
del libro es de autoría fde Iván Oroz­
co, se titu.Ia "La barbahe horizontal" 
y se refiere al debate que -en el mo­
mento de la publicación original en el 
2005- se vivía los balances 
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y apuestas de la justicia transicional 
entre principios rectores de verdad 
y reconciliación. El capftulo, al igual 
que otros del trabajo, debe entender­
se como de apertura a una obra más 
amplia (en este caso, Sobre los límites 
de la conciencia humanitaria publica­
do por Temis y la Universidad de los 
Andes en el 2005); en él el autor ex­
pone el contexto de victimización ho­
rizontal y de doble transición desde la 
guerra y el autoritarismo, los cuales 
hacen pensar que el conocimiento de 
la verdad conduciría al surgimiento 
de modelos transicionales en los cua­
Les la reconciliación primaría sobre la 
justicia retributiva. Orozco explica la 
victimización vertical y horizontal co­
mo conceptos extremos analíticos de 
un mismo proceso, que fueran desa­
rrolJados en los debates globales so­
bre la conciencia humanitaria tras la 
Segunda Guerra Mundial. El contex­
to historicista de los debates sobre 
victimización se ha ido desvanecien­
do frente a la aparición de confljc­
tos armados, caracterizados cada vez 
más por una confrontación moral­
mente vertical y asimétrica, que hace 
que el enfoque humanitario reciente 
sea más diseminado. Dando una cor­
ta mirada al modelo de transición del 
Cono Sur, concentrada en la justicia, 
y al modelo de El Salvador, basado 
en la reconciliación, Orozco termina 
su artículo e involucra factores exóge­
nos a las comunidades nacionales, co­
mo son la presión internacional, para 
comprender cómo las dinámicas de 
transición de igual forma se encuen­
tran inmersas en dichos debates y, por 
ello, el edificio de medidas transicio­
nales debe contemplarlos. 

Para finalizar, Sonia Jaimes, Natalia 
Lombana y María Paz Berger ofrecen 
al lector un in.valuabte trabajo de orga­
nización bibliográfica de producciones 
publicadas por personas vinculadas al 
Departamento de Ciencia Política des­
de rg6g.hasta 2010. 

Después del recorrido por los ca­
pítulos que componen la obra, y des­
de la óptica de su lectora, quisiera 
hacer un par de anotaciones finales 
en esta reseña. La primerá es suge­
rir que en la publicación de la com­
pilación en la página web se haga 
una breve reseña de cada capítulo, 
con el propósito de brindar a los lec­
tores una orientación previa sobre 
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su contenido. La segunda, es señalar 
que hubiese sido de gran apoyo dar 
a conocer los criterios gue Uevaroo a 
la selección de los capítulos, pues re­
sulta insuficiente indicar que sus au­
tores pertenecen o han pertenecido 
al Departamento de Ciencia Política 
y que se trata de trabajos de recono­
cido valor académico, pues dentro de 
la academia hay numerosas posicio­
nes sobre paz y conflictos, que obe­
decen a diversas concepciones éticas, 
políticas y de entendimiento del sa­
ber. Cada forma de asumjr e l conflic­
to privilegia unas voces sobre otras, 
ciertas miradas, causales y dinámicas, 
lo que b.ace que algunas propuestas 
para su transformación parezcan ló­
gicas y apropiadas, mientras que otras 
se tornan desfasadas e inviables. La 
pluralidad de mane:ras de entender 
el conflicto incorporan las formas 
de conocimiento sobre las guerras y 
la paz y, por ello, debe ser parte del 
trabajo de los investigadores de paz 
ser conscientes de sus propios lentes 
y miradas; luego compartir tales re­
flexiones con los lectores enriquece­
ría la discusión. 

Regresando al punto de partida 
sobre aquellos cuestionarnientos que 
brotan eo las circunstancias actuales, 
esta compilación ofrece análisis com­
prensivos para que las negociaciones 
no sean solo sobre ' una mesa' ni con un 
Límite temático y temporal, sino que 
nos invita para que nos pensemos en 
un estado de debate democrático per­
manente sobre cómo nos imaginamos 
y nos relacionamos en paz. 

Josefina Ecbavarría, Pb. D. 
l!Jnlversidad de Innsbruck,Austria 
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Una historia de nuestros otros 
Indígenas~ letrados y antropólogos 
en el estudio de la diferencia 
cultural en Colombia (r88o-r96o) 
l iÉCTOR GARCÍA BOTERO 

Universidad de los Andes, 
Facultad de Ciencias Sociales, 
Departamento de Antropología, 
Ceso, Bogotá, zoro, 171 págs. 

AUN CUANDO el título del libro ha­
bla de ''historia" •. en realidad es de 
antropología teórica, y la expresión 
"nuestros otros" hace referencia a los 
indfgenas de Colombia, pero no a los 
álter ego de algún escritor dipsómano. 
A lo largo y ancho del texto el magís­
ter García Botero, autor de esta mo­
nografía de grado, utiliza eXpresiones 
ambiguas y problemáticas, como por 
ejemplo "diferencia cultural", la cual 
haría referencia a distintas cosmovi­
siones que se ponen en juego en la 
obra antropológica, la del amerindio y 
la del estudioso occidental (u occiden­
talizado)) una diferencia que podría 
llevar a conflictos de índole dialéctica 
o de carácter bélico. Por tal razón nos 
parece mejor hablar de diversidad cul­
tural, aceptar de manera libertaria las 
distintas perspectivas sobre el mundo, 
la humanidad y los dioses, porque no 
se trata de establecer diferencias entre 
lo uno y lo otro, sino de buscar aquello 
que hizo posible la unidad de la diver.­
sidad, hallar puntos en común, carac­
teres compartidos y compatibles, para 
explicar nuestro mestizaje c<:>lombia­
no y su- damericano. Por ello, pienso 
que hay otra expresión problemática 
por ambigua que de :manera constante 
usa el autor, lá de "alteridad", la cual 
sonaría bien en un tratado de teoría li­
teraria, pero no en un ensayo antropo­
lógico, p0rque alteridad se reñere a le 
otro que. nos refleja, aquello que nos 
representa a través de lo que quisiéra­
mos hacer, un ál"ter ego que manifies­
ta lo que el autor ha sido, es y quisie­
ra ser, una fuerza de voluntad cuyo fin 
es ser más de lo que se es. Mejor se­
ría utílizar la expresión "pluralidacl", 
la cual es más conveniente para el dis­
curso antropológico, porque hace ,re-

fereocia a la variedad de culturas que 
pueden convivir en un país, creando 
constantes intercambios para estable­
cer relaciones armónicas en una na­
ción diversa y plural. 

En la obra del antrop01ogo Héc­
tor García Botero se propone un lí­
mite temporal, de I88o a 1960, y un 
limite espacial, la República de Co­
lombia., para realizar el estudjo del 
desarrollo de la antropología colom­
biana, suponiendo que se puede na­
cionalizar el saber universal sobre el 
hombre. U n. espacio -de tiempo .en el 
que se muestran las perspectj\(as so­
bre los pueblos indígenas de Colom­
bia, desde finales del siglo XIK, cuan­
do dominan los IJ.etrados con su 
hispanismo y su catolicismo, hasta 
mediados del siglo XX, cuando se 
manifiestan los antr0pófo.gos con su 
profesionalismo y su especialización. 
Para ello, el autor se basa en textos 
que dan testimonio de la preocupa­
ción antropológica por l0s amerin­
dios •. desde los escri·tos eruditos de los 
letrados decimonónicos, que incluyen 
historia, geografía, medicina, gramá­
tica, retériea, teología, psic<:>logía; me­
tañsica, etc., hasta las monografías de 
los antropól0gos profesionales con 
sus discursos sob>re la civilización, la 
cultura, el mito, la .danza y el a.lite. A 
veces parece que el autor pre.tendi~­
ra hacer una pequeíia Ja.istoria de la 
antropelogía e0lombi'ana, pero no 
muestra comp_etencias pa.ra.e1Jo1 pues 
se expres~ más como un ,teórico de la 
antropología en Colombia, .es tdecir, 
trata de explic~ lo.s cenceptos b>ásb 
eos de la antFop.crlogía.en geneEal, y 
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